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inglesa es modeto de interpretaciíjn de 
la4octrina constHucíonaíi. y es catato 
'qtíe'tócfó céiaifttíy'fienaa'é imitaría," reí-
dulda erfJbüiéfic^ de arrenovación y 

i pug|ea«ién.^» % nî ê Bí̂ $l ;cQ(Btuinbfe% 
p»aítícas.s 3¿ 
,. Ŝe d^rai^trappi esto que el Rey 
no es obstácplo para el desarrollo de 
úna^olftica fibérál: Él' obst̂ ííaiff' está 
en los fibeî áles fnísfhos; es decir,' eii 
los qué seÜicen ,l%ra!éá ' áitiijüé la ' 
teoría dembcr^tica'seá io que rnertos 
les preocupe. Si el partid©- liberai tu­
viera coherencia, tuviera organización, 

L A S O L O e f O N 

Cbhio ei féclol" Sabrá, á esta Hora el 
Rey ha reSúélt'ó la crisis dé urtá ñiane-
ra cdnst'ítiicional admirable. Sin con­
sultas, sin vacilaciones, sólo cbn'fá 
certeza deque «Ĵ  seftor €«naÍ€ja»«on-
tabicon la mayoría pariamentaria, le 
confir{fid^JdÍl}0(|eres.Sn:lblknoá^^^ 
cipios pojíticos, esta era la única solu­
ción posible. Los gobiernos salen del 
seno de las 'mayorías parlaaieÉtariáí̂  
Cuando las mayorías les prestan su 
apoyo, los gobiernos deben continuar, 
No haiia^(i<^at^itípfesión;^gi|ty, in­
trigas ni misterios, salvo la habilidad 
del Presidente para desprenderse de 
dos ó tres ministros á los que no po­
día soíJoríár. ¿A qué se'Üárt'"rétiucido^ 
pues, los i utifíores que'. ios elementok 
revolucionarios han hecho*' ĉ ifcular á' 
propósito de determinados institutos? 
¿No cpfltinúa ai frente, del C|ot»ierno ql 
seflpr{Canalejas? ¿No va á jf^seguir 
en el Parlamento la discusión del pro-, 
ceso Perrer? ¿Dónde ha estado la coae-

"Hiinii iJuiilyilcí-
singularmente—y es conveniente ha-
•crlo.npjtaí í̂̂ rf cî e 'JlpSj{CÍi}Wí?aao.s 
se den cuenta de eílo-^ün hechp. sig-
nifi€ativfi);í.yi«e la Gíi*?;W9Í!i)íi,Hlai(,s«re-̂  
nida£l,.f.íi«MC«lente criterio político, 
con que el-Rey ha resuelto el proble­
ma, ©ttando parecía' que todos hábíare 
perdido la cabera y se' hablaba aquí 
de posibles gabítiPfét'üv'füerxá; y ' 
nadie sát)'íi',|Jór cfóndé^atidaba, el Rey 1 
solo' fía pertnaáecido' ft-áñquiló,' siii . 
que etmás leve sóbres'áítb bscürecneré'| 
la cl̂ ryind íJi?,su visj<Jn, ,^^sí, acab.a(|9 | 
(|e.j|ggaf 4? Sevilla, ha ppdj(^' d^ci-,. 
¿iir, dentro de la más escrupulosa qs- I 
fodoMa'fK)»itituci(»ial.H> < ' -' tí I i 

QbtórvegeoMno.tel Rey íkribuyeal< 
f ariaitjínto 1« te{icMrt*ncia'que Verda-
deiimenté tiene. éb«étvesíe''<Mifflb va­
cila atnes'ill: conceder á*^aató los de* 
erctos, de diSólucibh, y étkno, «na Veat' 
goristítufdás'̂  ías Cbi^éé,' {frocufrá ájüs-^ 
tarsc.,4 la tendenciaj>redpniinlnk^a' 
ellAs„cn tpdas^susj-^^olupiones. Cn tal 
orientagjóOj rpiincfite-pí^usibl?, J¿a lo-. 
fluido, sdem^i á&s\k- mü^r», y di& su 
educación polítiear^l ciriterio de î mo-iv 
narqu^ mgftes», la qué poti r£tzanes«dfe 

obrase á modo de aglutinante, el mila­
gro se haría. Pero niieyfras nb ocurra 
mí), Biienttasilosí IJberaltSíno {s«'.sleti-
tan unidos por a{^p.fundara_pital, ¿có­
mo enerar estabilidad en sqSj¿obier-
nós'liiábra útil, tíi oHéritacifíilfija, ni 
íiadí'en'firt beneficioso para la paz y 
para el progreso material del paísf 

EIRey cumple perfectamente sus 
deberes de monarca cotistltutiónal, 
conscientemente, con fe ̂ eg îndéd qijé 
proporciona el intimó convencimiento 
de que se obra con acierto. Si Ids li '̂ 
berales, no saben (?,no quieren cum-
filir ¡el suyo ¿á.quilín van á í)od,erse 
quejar? . , , 

CORRESPONSAL 

' MUerirjmiiiKi 
f ai % endulzar los dbfbceé 

^ut a r̂iiihaii Dueitrí tiA/te^«t(i, 
prodigó la ñt>Vldenclt 

' mi^efe*,'avety ftofftsv 

ni en»efiados ni aptendidcs, 
ragalsn nuest'Oi «ido» * 
iwlQlarmóakuiSAye»-, . ! 

Con BUS tiojas primoross^ 
impregnadas de fragsncla, 
poe isan nuestra estancia, 
caoiétia»;'diñiis'y r*iah. '' 

Con jfá j ItMntáa toejo i* 
m k lia bétlai'^kf^res, 
porcfii^tiogar slaaii4e>'w 
•s coma uo jardín sin flores. 

^PafAJÎ .yiilaeD^Kiw 
, píos nos ¡q̂ êr̂  qoncedei-, , \ 

f(oré8 fiara tmb^le«e<, ' 

J.F.S, Martín y Aguirré: 

. í = 3 
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á' Ips JMeces municipales, dándoles 
cuent^ de los horrores y miserias que 
sufren Ips emigrantes espaftolef que se 
ári^en al Brasil con pasaje gratuito, 
piara evitar que coijtinüer) marchat^áp 
ái aquellas tierras infelice,s desampara­
dos. ^ 

Conducidps cooio bprregos se les 
lleva alas haciendas, donde desiiués 
l^spropietarios los expjotan como á 
biestias,. Se cuentan casos de haber 
t^uetto de sobreparto algunas muijeres 
por falta de asistencia; niiíps, ham-
lyientjs y muertos por lo mismo. 
I Se les deja sembrar maíz á los obre-

rbs por su cuedta, pero con la coridi-
cióndevenderio á la hacienda sola-

Í
eitt«, y lo que vale 50 duros tienen 
le^ederlp por 15. 

I Lo* casos de violatíiones cometidos 
fjof tífjó» de los hacetídados y admi-
i^straddresírí hijas de colonos, son 

imerosos. . ' ; ; . ' . i • 
May tú a^nos labiados gwuides 

ipanares formados de; muchachas 
rostitutdas en las haciendaŝ . 
j Como final dé lo que viene ocunrieiv 

4> con los emigrante!*, y á fin de po-
I4:P coto-á la sangría abierta en España, 
c$ce el escrito: ' i. 

J "Püerde aségüfársé quCiel 9©p*ór 106 
de los españoles emiáraílcís *cn él Bra­
sil permanecerán afff por falta de re-
c|irsos para volver, é indudablementfe 

ñs^ «'¿patriarían tedos sf «étes f̂lî feiéra 
nledíbrde Wacérfó" 
I Nosotros' por nuestra parte coí'tí-

riíando en nuestra páfríática labor que 
cprísideramos muy honrada y muy es­
pañola, de destruir los aparatosos sé-
fluelos con que se arrebatan del suelo 
ifeewtial los bríáa>s precisos, pwa llc-̂  
vprtosi lejartis tierras/i coniofertas de 

í tesoros quesoníluegó.í^amírgást decep-
'dones,iJlára^os ¡una ve^ más la atetPr 
^ói^ de»lfl($-qUe alientaa «n esas ilusio* 

^ r|esípara que apriscan ̂ con los eidcuiin-
\k& testimonios; de la realidad^; las tlo-̂  
l|)rt}siis> ednaecuetidas de esas • ftvenht-
t̂ s^de-smigración- ., : ; . •) r. , i 

•tK 

"El presideaíftd t̂eGwMwjo Itpprior 
todóS-sabidas,'mantíinc muy (Sprclfaleŝ ^ de Emigrado.» se h* dirigido á los 
y'tttrjtéiáilreltódhtír. La rtíoíflírqifíri gobefflk(Wre»civ«^í'l los «l^Ww |f 

•^ttatíd^s militaras 
' Madrid 5-9 m, 

j|e ha,Armado un c^cj-eto nom| 
brando, s^íjsecj et^io deí Mlnisferjp 
de Ui pu^rra al infiera! Órozco. , 

Se ha desistido de J9eo(n|}i#a<ii4n 
^nufic^ada^ fM t̂i' perepe i:ojiyenlo 
que el gefiwai Rloll <}(rn^nte«^ 1« 
Capitanía Qeneral de Castilla la 

Recx>rclatorio 
' Han transcurrido Cuatro años desdé' 

due Tallecieron D[ Vitiétíte' y' D.' Julio 
villas Moreno (q. é. p! d.) Hermanos 
(jejntiestro Director. ' >' 
í Entre nosotros que nfól honrálikmos 

cbn sus amistades aun vive el rfecuei'-' 
do de tan simpáticos jÓVenes, mbdelpá 
Merdkdéros de hijos áñiarttfsifnos y de' 
ámigps cariñosos. ' 
i Al evocar la fecha de Su cuarto áni'' 

Í
ersario, Pfrerldamos Una i>r»:ión'' có-
10 tributo piadoso á la memoria de 
uéstros amigos, y nos asodamos muy 

(|e*veras aí pesar profundojqüe aflige á 
ik desdichada madre que vio desapa-
necéf para siempíe én^el cortil ihteT '̂ 
\ ató de sesenta horas á'dos' hijosí táli' 
(uferitlús coriio htfhradbsyWntfádbSros.' 

tá Hora Santa qué hatírá^de céle-
t rarse mañana Jueves día 6;ert la con-' 
siá;rada Iglesia del 'Santo Hospital de 
Caridad,'de ocho á nuevéfáerá apiica-
capbf el étéfno descanso-'dé sus al-
t h a s . •'' 

Pe /Harruecos 
V. ' Madfid5-0m. 

; El periódico fráncíig "«te Matin» 
c a cuenta ¿íf hatíer ocurridp en M^-, 
r •lificos un nu^yo cpmbajlí? eníy;?, 
1 íales y rebeldes. !, 

Los ínípenales derrota^oé habían 
ilendído la víspera del combate las! 
a|rrnfis y munlcionei. , 
\ Los jinetas se clí̂ dicaron durant^ 
1̂  batallaá robar fusiles á Iqs iafan-

i
ti^s, lp que oóasionó ja défrpta- > 

Se cre^ (Jî e loi ¿abileflós, de Be-
imi^uid.atácájon "á ¡os de, feenimi-

4-

í I k\ efecto; eri armonia con lo dis-
j F uesto en él art. 5.°, pfbcedferán las 
f j iñtás Ibcaléá' dé' acuerdó cofi'̂ os 

r laéstros, á la im{)láníatíón de'utío' dé' 
1 )sáisfénías dé'graduación en 1ks'éoft-
c ici( riés qué allí se éstrólécen: 
I A pesar que se determina en 

ql artffculo 7.» que eáfa itinovádón * se 
^caloííé; ntarcándo plazos para su itü-
I lantkción,-jíb obsfa'rife, aténdréfi Jo á 
< rdenes rédbídás dé la Superioridad, y 
i demás teniendo en cuenta'qué la én-
íeñánza ha de ¿anar notablemente; 
I ueden y débén,'maesh-oS y aütbridá-
( eS, poiierse dé acuerdo y eitípezar 
I is gestiones necesarias para rek'RMár 
< sta refoíTO'á enurt' pl̂ zo breve y prú-

' ( e t i c i a l ' '• ' • '' ,' •'• 
Est*lrt^iecdén'ésp«Wa de los mate-

t -os'la íflayoí-- diHgfcnGia'y ¡c&iíiatío pa-
' 11 ístódkr *egfets di^jsósldones/'demo^' 
' < aqué áíl pVopiottertM á tós Ayunta-
' iií6ntosí'véaft'ta=¥entája y-la necesidad 
' I e£Wgó¿kía de i«tfr noev© iM-ocedi-
II ietttê  de graduar les actuates escue-
U s . ' ' - ' • J / i . ^ ' . •• • ' , • • • ' .' - v - ' i : 

De lafr graduácioffes que st lleven á 
ecto eticada localidad, secará ai«ií 

t̂  pófi las Juntas bocales por los maes-
tj-as á esta Inspección, á fin deqaeno-
4)^88 ipedartíos'^r Infórmadores del 
tjesuRáao iqtte ptedüffemn en lá ̂ pfác-
tlca laSihidartiVáS y i-éformas de la Su-
I^eriorid«3. • = 
j El Irtápectb!*, Eieq^m CamM 

l"^Mtf»¿á~-.<meÍétMt'iiniiiUíti iHimiiii -iif'*!' WH' ;• 

iii nini'Miiiiisnt 

í i i S¿ 

- \ 
;o3i:ja01-ri:^A.!ít.:, 

li^iÉsIiikrllKflitnr 
.j .- - f . -a- .i! Tñ""""™-,, í ; .,• :̂' !,= 
j f?Mbli,cadQ̂ ,e) real decnet© ¡de 25,de.' 
febrero ultime, y las instiitieeiones con-, 
tenidas en la real orden de 10 ¡del «ci-
tMaVifts.pfijcisio^píwei'î wefto y>:ten*?.M 
didad e»!»* (pmpHmiewto; porque no 
haj5 qi*e;dud#r que bien entendida la 
Informa yjor««n»»da la matrícula es-
Qolaiístuíís? heterogénea y amontonada 
en fluestrias escuelas, haciendo; grupos 
y divisiones iguales ¡y' aUer^íp, nos dâ , 
ráB mn |)Poduct«^ más poskivo y provCy 

.,fi chosa 

Cuando el jnjnisírQ de Msrina KM-, 
> tnisionaciov %. Arias de Miíandaí 
^aió(de.^wbafcar á lo* Apiíir̂ lad^oti 
él derecho,de ¿examinaf.eij eJ<'iO& 4 
ip»íinaquwlslaa nairalea mer$«ní©»iu 
áitraasde«ih)s primeros en protestan 

-• <|e esta medida arbitrarla y á la vei 
«x«it^mos,el ,c,elo <?<? Jtiuejsti:̂ . cpr|ip-
^a9¡Qn ,̂p8jaji}He éstas sje apf rcibies-

,^rvjft,la.defefl§«. ; ^ •.,,-, ^ ;̂̂ .̂; ,, 
i \sk iP^míri» de,; Cppffciíí b^t^Qi^. 
Int^esjarse encesto .y írabSjó Rpr̂ 4M 

! fu^tft Jñana/síM!. nó sse 1 l«v^e ̂  â̂ ip,, 
^ ! medidft3r,eJ Sr,,4?iajs d4Mlr?Rdai 
(Íesís|ió,d» lleyar 4, AlWtidlf ^|f/J^ii-

Pero la solución dada fjor el) minis­
tro ¡ha isjdoi^pr, pues si, bien t\^ se 
ha c^itiido 4ips ApQStadetps eldft-
recho, se faculta á las provincias 

; marítimas de Bilbao y Barcelona pa 
ra que eh etlaspuedan efectuarse los 
exámenes y siendo dichas provincias 
las que dan mayor eontingente de ma 

quinista&navales, es indiscutible que 
iós^exátnílies en los Apostaderos no 
tendrán rai^^MJé áér, porqi» no ha 
ha de venir casi nadie á ellfe fe «xa-
miHarse, con fo cual se perjüdfea' á 
esfos que venían por derecho y por 
otrastaSónes de más pessp, siendo' 
los centros examinadores. 

NqtfQ; alPgyes 

i^^üalida^s 
Abril, ei de las aguas mil, comosdí-

ce el adagio, se está portando casi lo 
mismo que a antecesdñ.Íf iá̂ fefiMft ' 
iVlarzo,, y al m|ma tenor qait, d« | 
Apollyifioih ^'l 511 Aí-ulJl'p u-i 

Después de las continuas lluvias 
con.qufettCK vieae obsequiando desde ; 
que "sQbió" al "poder" hoy nos ha 

• ofrac^p un <ia.ík los de ''rechi^Píí^" . 
y canela, .ijn,dfa detos más "crudos" 
del riguroso inyiernp.. . 

^),fqpr|e viento del Norte que des- ,, 
de.anochfi Qomenxó á reinar, era^ e;>ta .. 
mañana ̂  fresco que á muchos les 
hx,reverd^ddo ips "sabañones'' .que , 
habíaocomenzado ya á.desaparecer 
de la§ manos y aiejí̂ s de sus cli^nífs.,-,. 

gl, Abril dfil afto que corfjc, se cono­
ce que tambiéíi es d^l conglomerado . 

j : zupda y bloquista como don ¡Camilo, 
porque todo lo viene haciendo aire- . 
véf, 9pmí6' lo l\acen Jas "eminencias" 
de dicho conglomerado. 
5 iCúalquiera diría q.ie el día de hoy 
pertenece á Ipsde esa hermosa4^' j 
<|iórĴ ,d l̂íiño llamad?'Primavera! ,, 
\ ^pn razón decíi ,yer D. Apolinafi» 
ás^s íntima; < 
; rr̂ Esiamos atravesando un maj tiem- ; 

i pa, pií!?f apesar de la fecunda cosecha 
de.eereales,íegumbres y jínjoles que se 
Í)rKenta, ,aún no- he oído cantar yn 
¿rijloî y ^to es de mal agüero. 

jCprní̂ tla semana tanta se aproxima . 
, 4 pasos agigantados tanto los cofra-, 
les efHíaKPí'fdos <;omp ios de la íúnifa 
|iQradaalw> descansan un raoraeoíto , 
¿af ,̂Rresent?r e§{e añp can gran, luio, • 
las procesiones que cada una df esas 
cofradías tiene á su cargo. 

En infinidad de casas im se h*ce -
ptra(?osa que coser túnicas, arreg!ai¡ ;. 
«apcas.de granaderos, y en gran paf- , 
te ije; talleres los obreros trabajan actir 
vamente en los adortvps que bm de, 
d^orar ios trotóos qu^ Han de ludr ep 
[DS/pî ximos días del Miércoíesy Vier? 

Afeara lo (|w« es «ece^iOi «iMe ftí'i 

i4 'ca)ÍeCá, M MlénmigóihN»poV6én 27 ü^s El &m\^t Q^tíigmt 

coraerciant¿ti solían venderlos á diez y aún ;rao-
ce.^Luegp. al preguntarle Holjne^ cón^? íe o^tt-' 
nían^dlcíiaa rep/oduj;ciohes, nos.ejf^flco el píocc-
dlmiehtp. El busto gestaba, cohipuéito de dos par­
tes comp|é^ineñtefgUf|é8 qué fuígó se unian y 
se |)oníaiiX*^4r en mi^t Uitóa graijaés y í f ^ s ; ' 
que habían en un pasillo. Oenerarmemé estas ppe-
radqnes fran hechas por italianos. ; "• 

^espii^s de deciresto áltimo ie i t^ l ' i é^h lkr 
ccimo dandoj por terminada â eiijevTsfa^ cuando 
Hblmes le eniefló el Hetrató dé Béppo. Ál verfo 
se opiitra|ero9 su? pejás,̂  le brillaton laipkpllat y 
todo tü rostro de teutón sé enjojecló de cólera. 

—¡Ah, grapujal—excíamó.—La éñi9f( vea que ' 
enUó la ppn'cfa, en,está casa tan hopráda fué por 
cülM suya. Hará cosa de un afio. Esllé tírIbÓíi,;j|i« ̂  
cciandocpn un compatriota suŷ ô  j e dió uba; pu-
fla^^,, y iifluí̂ misjpo fué detenido jtór 'ía policía.̂  [ 
Sé |lam|it>a Bepip.'y nunca 8up|e quién era súia-
milla ni de dónde pocedia.ps juro que clescie en- [ 
tonces no he vuelto á tomar á ninguno qué se le 
parecterá fil <íue estuviese jtatf desiiUdH t é árrtecé-
deéites cótnb él. ^''embargó, debo récoriocéjr qué 
era un buen obrero., 

--¿y <ué condenado? 
-Crep ^ue^ un alio fe'cárcél, jlíírqíe fií .VíícH' 

ma;ctír^ éjn «egúláía. Vá^yelre 4ítar éo fi ^«ftif; 
perl se cohocejue no jifi feoído' válb ĵparff pW-¡̂  
sentarse aquí oTíavéz. Si queréis Éíá ¿létaíles íía-lj 
mareaos ¿ M príinb lUyo qué estlabléú el laílér. 

- iNot ¡Noí^-intenumpiÓ Holft^i;;^e^Wiáéffft; 
modo. Cs tüté: os «gildecería que no dijirafa mk: 

num Vaí^-ClíiMl^l^'y él'ótip kl Sí. Síínáelord, de 
L o ^ tffbvé ^adi^lfeadiWf,. ¿e<^of íAfi! No. ; 
Es 1̂  primera veâ  que veo al hombre aquí rétrata-
do.'a le tííilifóse4ajrtlx''éiní|tíy pcaÜóM Ib tófa-
dría presente, poique e» ^« ^"^í^'^*** e^traor* 
dinalia, Sí; verdad es qué'twienios algonOi' itaiia-
no8'*el$l^d¿s'ék i fcásrf, fHl' algund ftibiese 
qnetido mirar los libros de venta, le hnblera iidd 
fácil, oorque no io ocultamos. Esto es todo eíian* 
to pttédb déctt^l^»}>^ dé ^ e lao^utable asien­
to, y si en ajgb 'níislpuédosefvfi^s, tendré muaio 
gusto en hacerlo. . . 

Y Miando uii»reverenda TOSitMlicd que dat» 
por«ermlQadt1s«nttevi8t»; Hoimes teesirahó ta 
msnb y iaiiraos del almacén. -

Durante ta pápnfadt del Sr. Harding, ral aniSo > 
no c ^ dé tffloar ootOf, y ya «o la dalle, noté que 
la marcha dri IstdM 1é agradaba no poéo. Siifien • 
bargo, noln» dijo !o raí» mfotaOf ttai^áiMiose á 
hacerme observarcpié si 00 apreaUrtóaitios el po­
so llq^arftmos Mirdt á la dtá de Leatráde, • 

En efecto, cuando ilégtínos A Baker Sfteet, y» 
BOseéiaMiapéraiidoefpcrlicfi^yOaia agitadóo 
con qué gaseaba el st̂ éif O y^^ Hmégiible jubiiosi-
dad del YdstfO' sé compréfi<dla que estaba satisfe­
cho ^e s( mismoi ^ 

—iWdW^Qüé hñjf de líué>vd¿—eüélaiid al veri-
noslAtrar.' ''=•*" " ' "•''' • -y^' ^ ^ ^ •••;• 

-^Ifeiios Irabajaikrtnucho -eotetettó Holme» y 
me Wé^'qa^'^^b«t^^<>MAfitaenfé. HéiilífrAi)-' 

nlóo que avontiSamotiMls arribaos también la<te 
perso@p muf cfiinp«t««*e»ŝ '̂ '™*teria de crimenes 
y autei judtóttes^íElfSrvíjesirade, unodeipi de-
tettives , 1 ^ eompeteiMcSj de Seotland Yard, de 
i g ^ modo 4ue el Sr. Sheilock Moltn^^ c^ebre 
pornaus famosos di§cubrimientos, < '^en que e ^ s 
hechos, epilogados de tan trágica manera, sooi 
obra de un mom^maolaco y no de un crin^lial 
Reaim^ole ^O^ÓdJf ptraef pUcaciór»,» Ya?é¡s, que­
rido Watson, qué factí^. ¡̂ 9 importajjieesUtpren? 
sacuandí),8e.sab^jbacer,úsp de ella. Ahora, si os 
parece bien, iremos á Kensldgton é intentefemfis 
ver por segunda vez alSr. Harding. 

Llegamos á la tienda y esta veí tuvimos más 
suerte que la anterior. El director del almacén era 
un hombrecillo de aspecto inteligente y vestido 
coft iopecaWe gmmetí^ A laa preguntas de Hol 
mes oootestó ooft breve* y sendllas palabra» lo 
sigaient^' t' 

JiefééflvameMe^en Ior>per!ódicot cte hoy he­
me» Mdé é( Kfüe^y nót hemos emocionado. El 
SI*.* HatíKsretuno'de nuestros clientes más anti-
guoé y nosotrt» fuimos quienes le proporcionamos 
el^tnisto á Nat)olé6n hace algunos meses. Encwr-
gíÉfef'tres iguales á l«ícasa (^def y Compafifa y 
lol%esse vendieron arpróplb tiemiw uno, no­
mo 08 he dicho ai Sr. Haslcet y tos otrt» ÍÍOS:.. IOS 1 
otÉBS dbRi. VwmOÉ los libros S^tqtit^tán. Uno 
al St¿>jeriate&mi» vittK dCbbs Aacáip^«« LM^- • 


